LA LUCHA ESPIRITUAL   (Efesios 6:10-18)
Vivimos en un ambiente de teatro que asusta, todo es apariencia y disimulo en nuestra sociedad, hay que “dar una imagen” de triunfador, de que uno “está por encima” de las situaciones, de los problemas, de los sentimientos y de las debilidades humanas, es una imagen que nos vende la televisión y se ve aun hasta en los presentadores de telediarios. 

Y lo más triste es que esto se ha metido en las iglesias y en los creyentes y hay que decir: “Estoy bien” “En triunfo” “En victoria” porque si no, no encajas, te miran como a un bicho raro. Cuando estoy con creyentes y me preguntan, suelo decir “Muy mal” todos se asustan y enseguida miran para otro lado y se van corriendo a saludar a otro hermano. Una hermana a la que aprecio mucho por su trabajo en el Señor, se encaró conmigo enfadada y me dijo: “Un cristiano no puede decir eso” y se fue.

Sin embargo Efesios 6:10-13 nos dice:
“ Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.  Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.  Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.  Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes”

Después de hablarnos de tantas bendiciones con las que Dios nos ha bendecido en Cristo, Pablo nos advierte de una lucha que tenemos los creyentes y por lo que explica no es una lucha cualquiera, sino tremenda, gigantesca, cósmica. Nuestros adversarios no son soldaditos de plomo o argamboys, sino enemigo extremadamente crueles que van a destrozarnos sin compasión. Así lo comenta Beth Moore en uno de sus libros:
“Amado, escúchame con atención: Satanás juega al béisbol. El salmista se refirió a su poderoso enemigo y a sus adversarios con estas palabras: “Me asaltaron en el día de mi quebranto, mas Dios fue mi apoyo” Salmo 18:18.  Por alguna razón, albergamos la secreta esperanza, de que Satanás, aunque es tan ruin, tendrá suficientes escrúpulos para detenerse cuando la lucha no sea justa ¡Satanás no tiene escrúpulos! Cuando nos sobreviene algún desastre, podemos contar con que él se parará justamente enfrente de nosotros para atacar nuestro punto más débil y vulnerable. ¿Se aprovecharía de un niño indefenso? ¡Sí! ¿Caería sobre la vida de una madre afligida? ¡Sin duda alguna! ¿Podría capitalizar ese pasado que tanto luchamos para dejar atrás? ¡Cuenta con eso!  Simplemente no podemos dejar atrás nuestro pasado, debemos ponerlo delante de Dios. Satanás es increíblemente vil y va a aprovecharse de toda situación no resuelta”
¿Si estamos involucrados en una lucha de estas dimensiones podemos decir siempre que estamos bien? Este mundo y esta vida es un escenario de luchas a veces muy crueles, donde no ves la salida por ninguna parte y te cuesta apoyarte en el Señor, donde vamos a tientas y el enemigo te sacude por todas partes. ¿Exagero? Pregúntale a Job, pregúntale a Andrés. No tengo ninguna duda que Dios está ahí, pero muchas veces me cuesta verlo en medio del fragor de la batalla, pero cuando le veo respiro.

En el pasaje de Efesios mencionado arriba, se nos recomienda encarecidamente que nos pongamos TODA la armadura de Dios, algo que sin duda no necesitaremos cuando estemos en el Paraíso ¡Pero aquí sí! Si no nos ponemos la coraza de justicia el enemigo meterá su zarpa y nos desgarrará, si no nos ponemos el yelmo de la salvación, nos sacudirá duros golpes en la cabeza. Tú mismo conoces la importancia de llevar casco cuando vas en moto, ¡tantos se han dejado los sesos o las cervicales en la carretera y ahora están muertos o van en sillas de ruedas! No es una broma, lo mismo que es muy serio para subir en moto, es lo mismo en lo espiritual. 
¿Y qué del escudo de la fe? Si lo dejas en casa el enemigo te lanzará sus dardos de fuego o sus flechas heladas que se clavarán en el corazón y costará sanar las heridas. ¿Y la espada del Espíritu? Seamos honestos y reconozcamos que muchas veces nos dejamos sin poner alguna de estas partes vitales de la armadura de Dios y ¡sufrimos las consecuencias! ¡Y estamos lastimados y heridos, pero no nos atrevemos a decirlo!

¿Sabes? En la iglesia se debería oír el sonido de gente con armaduras y espadas, personas en actitud  de alerta continua, capaces de crear un ambiente de confianza entre unos y otros para dar libertad para expresar sus derrotas y entrenarse para la batalla y sanar las heridas y seguir la lucha.
¿Qué nos dice Pedro al respecto de esto mismo? 
“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;  al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo.” 1ª Pedro 5:8-9
¡Qué cuadro nos pinta, un león rugiente alrededor nuestro! Creo que si fuera literal nos helaría la sangre un rugido de tal envergadura y además dispuesto a devorarnos. El león de las Crónicas de Narnia es el Señor y está muy bien, pero en este caso, en la realidad, es nuestro adversario y nos produce padecimientos, y estos padecimientos son el patrimonio de los hermanos en todo el mundo. Si a todos nos pasa lo mismo ¿Porqué nos empeñamos en disimular y aparentar que todo está bien cuando no lo está? Si no reconocemos la lucha y sus dimensiones ¿Cómo podremos ayudar a otros hermanos con menos experiencia, a los nuevos? Si no avisamos de esto, ¿Quién podrá prepararse? Y te lo aseguro, el diablo está muy contento con esto y él  mismo es quien lo promueve. ¿Para qué? Pues para tener a los creyentes indefensos, desprevenidos y hacerles todo el daño posible.
¿Te imaginas un ejército que no tuviera un hospital de campaña? ¿Qué harían con los heridos? Pero en la iglesia si uno está herido por el diablo, y lo expresa, es marginado como si fuera un apestado, un leproso. Sin embargo la iglesia debiera ser un hospital donde se sanaran toda clase de heridas. Debiera ser el campamento de instrucción para preparar a los creyentes para la batalla que sin duda tienen que enfrentar.
PARA QUE HABITE CRISTO POR LA FE… 
El corazón de Efesios, el objetivo primordial, a donde Dios quiere llevarnos, lo expresa el apóstol en el capítulo 3:16-19
“.... para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu;  para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor,  seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura,  y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios” 

¿Te figuras un poco solamente lo que sería que Cristo habitara en nuestros corazones? ¡Qué fuente interior de bendiciones, de vida y paz en abundancia! Y nosotros echando raíces en esto y Cristo creciendo en nosotros, creciendo también en conocer su amor hasta estar tan llenos de Dios que tuviéramos toda su plenitud.
Y es contra este propósito de Dios, este plan maravilloso, que van todos los ataques de Satanás, no le importa tanto que estemos activos en la iglesia, que hagamos cosas para Dios o cualquier cosa, pero que dejemos a Cristo vivir en nuestros corazones es lo que más le enfurece y todos sus ataques van en contra de esto.
Yo se que Cristo vive en nosotros desde que le recibimos como nuestro Salvador, que vino a morar en nuestros corazones para darnos su vida, esa nueva vida celestial, ¡pero que poco se ve en mí! ¡Le tengo arrinconado! Con mi actividad, mis planes para El, mis proyectos para su obra, mis ideas. Mientras, Dios trata de decirme que cuando Cristo murió yo morí con El, que todo mi "producto interior bruto" no vale para nada, que debo dejar vivir a Cristo en mí. Que sus planes son planes eternos, que su vida en mi producirá todo el fruto del Espíritu Santo. ¡Que torpe soy!
¿Y qué más diría? No digo más para no asustarte y que esta noche tengas pesadillas. Te diré, eso sí, que en medio de todo estoy  muy agradecido a El que me está enseñando estas cosas y que aun ahora las veo ¡Más vale tarde que nunca! y que de alguna manera si estoy sintiendo más a Cristo en mí ahora que yo soy menos.
¡Qué lecciones! ¡Qué paciencia la de nuestro Dios! ¡Qué ternura en enseñarnos! Porque como lo dice en Filipenses 1:6, todo depende de El.

“Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”
PELEANDO LA BATALLA 
Satanás y sus huestes trabajan en todos los frentes para perjudicar al ser humano, para hacerle la vida imposible, para amargarle, enfermarle, matarle y para arrastrarle al infierno. Solo tenemos que ver los telediarios, las noticias de hambres, epidemias, terremotos, drogas, asesinatos, crisis, manipulaciones económicas que arruinan el mundo por el egoísmo de unos cuantos, y ¿Qué más diremos? La lista sería interminable.

Uno de los frentes donde los ataques son violentísimos, son las relaciones, primeramente la relación del hombre con Dios, después las relaciones entre unos y otros, entre hermanos, padres e hijos, esposos, amigos, compañeros, entre razas y países, etc. Lo hace sembrando toda clase de dudas y sospechas,  acusaciones y denuncias, lo hace a través de nuestra mente, por los ojos, por los pensamientos, tantas veces nos hace ver lo que no hay y ¡nos lo creemos! Tenemos que aprender que  muchas veces las cosas no son lo que parecen.

Satanás es el verdadero enemigo, no las personas, se las arregla para enturbiar las relaciones de tal manera que no le veamos a él como el instigador y el verdadero adversario, sino que la lucha sea personal entre unos y otros. ¡Qué astuto es! ¡Cómo necesitamos los creyentes tener el tiempo suficiente a solas con el Señor, para que nuestros ojos sean alumbrados y podamos ver lo invisible! “Los que miraron a El fueron alumbrados y sus rostros no fueron avergonzados” Salmo 34:5

No conseguimos nada peleándonos entre nosotros o tratando de hacer los arreglos en nuestras fuerzas, esto genera más tensiones y dificulta la salida de los problemas, tenemos que esperar en el Señor, sus tiempos, su operación. 

Tenemos lucha, es cierto, pero nuestra lucha no es contra “carne o sangre” sino contra esos poderes espirituales de maldad, y en esta lucha las “armas carnales” no son nada, tenemos que combatir con la fe en la victoria de Cristo en la cruz y con oración, con la oración perseverante de aquella viuda que encontramos en Lucas 18:1-8. 

 Así que ese tiempo que pasamos con el Señor de una manera personal y privada, donde le exponemos todo lo que nos pasa de una manera tranquila y sosegada ¡Pero no sin lucha! Se convierte en nuestra mejor arma en esta batalla que cada día tenemos que librar y no podemos eludir, porque ahí en ese secreto, podemos pedir que los triunfos de Cristo en la cruz sobre los principados y potestades, se manifieste en nuestro conflicto (Colosenses 2:15) y también ahí podemos ver lo que no vemos cuando estamos atareados y estresados por las labores diarias y esto nos ayuda y nos da paz en las relaciones con los que nos rodean.

FIRMES EN LA OFENSIVA
Espero y pido que el Señor te siga fortaleciendo dentro de ti con su presencia, que conozcas y experimentes el amor de Cristo que excede a todo conocimiento, para que tu copa rebose. ¡Ah! Esto lo quiero yo también para mi mismo. El amor humano es inestable, inseguro e incierto, hoy es y mañana no, ya lo hemos comprobado. Pero el amor de Cristo es como El, siempre igual, estable y firme, nos da paz y seguridad. Es un amor que no merecemos, que no se gana ya que nuestro mismo corazón no responde de igual manera al amor de Señor; pero tenemos que aprender que Dios nos lo da de gracia y que no hay otra manera de recibirlo. Que si mil veces nos vemos indignos de ese amor, mil veces podemos decirle al Señor que sí, que es así, pero que lo recibimos en su gracia. Su amor y comunión nos dan vida y vida en abundancia. Y creo que las decepciones de la vida nos llevan a El, porque donde todo falla, El no falla. Vamos a confiar en El, ¿Vale?
Volvemos a leer en Efesios 6:10 donde nos dice:

“Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.” Y después nos habla de esa gran batalla que libramos todos los creyentes. Y es que no hay otra fuerza, ni otra persona que nos pueda fortalecer en una lucha de tal envergadura y ¡y Cristo siempre está dispuesto! Porque somos suyos, nos ha comprado a un gran precio, fíjate como lo dice en Isaías 53:5: “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.”

Pero nuestro enemigo, con el que peleamos, es astuto y hábil y sus armas especiales son la acusación y la mentira, lo trabaja hasta volvernos locos si fuera posible. En muchas ocasiones tiene razón en parte, nos acusa de algo real, algún pecado que hemos cometido o algo en lo que nos hemos metido por nuestra culpa y lo estamos pasando mal, muy mal, y nos dice que  no tenemos derecho a pedir socorro a Dios, que no lo merecemos y siempre que presentamos algún argumento en nuestra defensa, él tiene otro para desmontar el nuestro y entramos en una espiral de “me dice y le digo” que no tiene final ni nos produce paz.

Es mejor no pelear con él, si nos acusa le decimos que sí, que tiene  razón, pero que no nos justificamos a nosotros mismos porque hay UNO que nos justifica con una justificación perfecta: “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.” Romanos 8:33 ¡Qué precioso es descansar en esa justicia! 

¿Y que no merecemos Su socorro? ¡Claro que no! Nadie la merece, pero Dios todo nos lo da de gracia, en su gracia, debemos urgentemente aprender a vivir bajo su gracia en todo momento. 

 “Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia” Juan 1:16

“mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia.” Romanos 5:17b 

 “mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia;” Romanos 5:20b

El hijo pródigo fue un miserable, pero recibió la gracia; el hijo mayor era intachable, pero no recibió nada, no vivía bajo la gracia, no aprendió a vivir así, vivía de su propia justicia. Fueron como el publicano y el fariseo. Tenemos que aprender a reconocernos miserables para recibir la gracia. Sinceramente, yo lo estoy aprendiendo ¿No lo dijo Pablo? “¡Miserable de mí!” Romanos 7:24 ¿Se avergüenza de decirlo? No, porque supo vivir bajo la gracia.

Necesitamos urgentemente que nuestros ojos espirituales sean abiertos para que veamos la gloria del Señor que quiere fortalecernos desde dentro de nosotros. Que no desestimemos los medios de auxilio que Dios ha preparado para nosotros en su Hijo Amado.

No permitamos que el enemigo consiga su propósito de inutilizarnos, de privarnos de la vida abundante que Cristo nos da, de hundirnos en la miseria, de privarnos de la esperanza;  es desde esa comunión con nuestro Señor que podremos ser útiles, llevar fruto de vida y de bendición para otros, aun para nuestros oponentes, los que nos hacen daño.

Levantemos los ojos más arriba de los montes y miremos al Señor que nos socorre: “Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro?  Mi socorro viene de Jehová, Que hizo los cielos y la tierra.” Salmo 121:1-2
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